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La Fe Para Adorar
La semana pasada iniciamos la serie titulada: Vida Real, Fe Verdadera donde estamos estudiando que es verdadera fe a través de las vidas de algunos personajes que menciona el capitulo 11 de Hebreos.


La fe es la esencia de lo que agrada a Dios, pero puede ser difícil para nosotros.  A menudo la usamos para animarnos… ten fe amigo… al decir esto estamos diciendo que es un poder que podemos abrazar, pero también a veces no la entendemos y creemos que la fe va en contra del razonamiento y que tiene que ser una fe ciega.  Pero vemos que no es así…
Cuando la Escrituras habla sobre la fe vemos en…
Hebreos 11:1-3, 6 que dice
Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve. 2 Gracias a ella fueron aprobados los antiguos. 3 Por la fe entendemos que el universo fue formado por la palabra de Dios, de modo que lo visible no provino de lo que se ve… 

6 En realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo buscan.

La fe es la garantía de lo que se espera.  Es la confianza que El que creó el universo, es grande y poderoso.  Si pudo crear lo visible de lo invisible parece que estamos en buenas manos, ¿no es cierto?  No somos llamados a tener una fe ciega, porque esta basada en un Dios fiel y eterno.

Entonces la fe es el poder que nos da acceso para honrar a Dios y unirnos a su obra.  La fe es lo que agrada a Dios y es lo que busca en cada uno de nosotros.  A veces vemos la fe como algo teórico pero a través de esta serie no solo queremos ver la fe como algo teórico sino como algo práctico.  

En el capítulo 11 de Hebreos vemos que…
Los primeras seguidores de Dios…

· Lograron tener fe en la vida real 
Las vidas que vivieron antes de nosotros nos muestran como podemos responderle a Dios.  A veces creemos que estos grandes de la fe conocían más de Dios que nosotros, pero vemos que no es cierto.  La verdad es que conocían menos que nosotros pero aun así respondieron a lo que conocían.

Todas la vidas que vamos a estudiar respondieron a Dios sin conocer a Jesús.  El no había venido para revelar el corazón del Padre.  A través de la vida de Jesús y las Escrituras nosotros tenemos más conocimiento para poder tener una fe solida.  Entonces podemos aprender de estas vidas que tuvieron fe a pesar de no tener la revelación completa de Dios.  

Estas vidas también…

Nos llaman a tener fe en la vida real
Si estos son los grandes héroes de la fe, podemos ver que hay más lugar para agregar más nombres a esta lista.  Hay lugar para tu nombre y para el mío.  Vamos a ver las vidas de Abraham, Noé, y Moisés, pero hoy vamos a iniciar con la vida de Abel.

El Escritor de Hebreos fue hasta el inicio de la humanidad y nos habla acerca de uno de los primeros hijos de los primeros humanos.


Hebreos 11:4 (NVI) 
Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio más aceptable que el de Caín, por lo cual recibió testimonio de ser justo, pues Dios aceptó su ofrenda. Y por la fe Abel, a pesar de estar muerto, habla todavía.

La primera vida de fe que es presentada es la vida de Abel.  El fue el segundo hijo de Adán y Eva.  Vemos un poco más de sus historia en…


Génesis 4:3-5 (NVI) 
Tiempo después, Caín presentó al Señor una ofrenda del fruto de la tierra. 4 Abel también presentó al Señor lo mejor de su rebaño, es decir, los primogénitos con su grasa. Y el Señor miró con agrado a Abel y a su ofrenda, 5 pero no miró así a Caín ni a su ofrenda. Por eso Caín se enfureció y andaba cabizbajo.

Los dos hermanos trajeron una ofrenda ante Dios.  No sabemos exactamente lo que Abel y Caín conocían acerca de Dios, pero vemos que había cierto agradecimiento por lo que Dios les había provisto.  Esto nos habla sobre la adoración.  La verdad es que fuimos creados para adorar.  Fuimos creados para adorar a Dios.  
En una ocasión Jesús dijo que tenemos que amar a Dios sobre todas las cosas.  Tenemos que amarlo con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con toda nuestra fuerza.  La adoración no es solamente el tiempo que nos dedicamos en los servicios para cantar.  Por supuesto esto es parte de la adoración, pero la adoración abarca más que este tiempo.  La adoración es un estilo de vida que ama, honra y responde a la voluntad de Dios.  Todo lo que hacemos en la vida tiene que ser para glorificar a Dios.  La verdad es que adoramos a lo que más valoramos.

Por ejemplo si algo es importante para nosotros, lo vamos a valorar.  Un buen de ejemplo de esto es una novia.  Un chico usualmente valora a su novia.  La va a consentir, va a tomar tiempo con ella, la va a llamar por teléfono, la va a sacar a cenar.  ¿Qué no hace un chico por su novia?  Ella es importante para él y la valora mucho.  Le dice te amo, hasta te adoro…
Lo que hacemos es un reflejo de nuestro corazón.  En una relación no solo tienen que haber palabas, sino acciones que demuestran amor.  Entonces como adoramos a Dios… Como le expresamos nuestras palabras y como vivimos para él es sumamente importante.

La fe, y la confianza en Dios son significantes para poder adorar a Dios con todo lo que somos.


1. La fe honra a Dios como la fuente y el centro de todo. 
Nada sugiere que Abel trajo una ofrenda para tratar de obtener algo de Dios.  Parece que trajo una ofrenda porque él reconocía el lugar de Dios en su vida.  Cuando uno reconoce que Dios es la fuente y el centro de todo uno busca honrarlo con todo lo que tiene.  Como Abel vio a Dios como su Dios, Abel honró a Dios.  Esta es la esencia de la adoración 

En contraste vemos que Caín es un poco casual y algo en su corazón no es honorable.  Vemos que se puso celoso y resentido porque Dios no respondió de la misma manera como respondió con Abel.  Luego vemos que es rebelde cuando Dios se le acerca.  Es claro que fundamentalmente no estaba enfocado en honrar a Dios, sino en recibir algo de Dios.

Por lo tanto necesitamos tomar un tiempo para preguntarnos…

¿Será que nuestro corazón honra a Dios como la fuente y el centro de todo?  O ¿Estamos acercándonos ante él para que satisfaga nuestras expectativas?  ¿Estamos acercándonos a Dios porque necesitamos algo de él? O ¿por qué reconocemos que no hay nadie más a quien podemos adorar y glorificar?

Miremos que fue lo que hizo Abel… 
Génesis 4:3-5 (NVI)  dice que el trajo lo mejor…
Tiempo después, Caín presentó al Señor una ofrenda del fruto de la tierra. 4 Abel también presentó al Señor lo mejor de su rebaño, es decir, los primogénitos con su grasa. Y el Señor miró con agrado a Abel y a su ofrenda, 5 pero no miró así a Caín ni a su ofrenda. Por eso Caín se enfureció y andaba cabizbajo.


Abel trajo ante Dios los primogénitos con su grasa.  Esto significa que trajo algo sustancial.  Fue lo primero de su rebaño.  Lo que Caín trajo fue algo aceptable pero parece que hay una diferencia en el valor que le pusieron a la ofrenda antes de traerla ante Dios. Vemos que Abel trajo lo mejor de lo que se le había dado.  Con esta ofrenda estaba reconociendo que Dios es el dueño de todo y es digno del primer fruto de su rebaño.

Al igual que a Abel… 
2. La fe le ofrece a Dios de regreso lo mejor de nuestro tiempo, talentos y tesoro.  

Cuando pensamos en la fe que adora, muchos podemos pensar en cantar. Por supuesto tenemos que declarar lo que siente nuestro corazón ante Dios, pero es lo que hacemos lo que define nuestros corazones.
Tenemos que hablar y cantar nuestra adoración, pero también tenemos que mostrarla con nuestros hechos.  Tienen que ver ambas: palabras y obras.  Palabras sin hechos se las lleva el viento.
Dios dice que todo lo que hacemos tiene que ser como que si lo estamos haciendo para él.  Entonces tenemos que preguntarnos ¿será que le estamos dando a Dios lo mejor de nuestro tiempo, talentos y tesoro?  O ¿será que le estamos dando a Dios las sobras?  Si le estamos dando a Dios las sobras es porque hay algo que es más importante para nosotros.
Piensa entonces… Ahora no le traemos a Dios el fruto del campo, pues ninguno aquí somos campesinos.  Tampoco le traemos algún animal para sacrificar, pues este tipo de sacrificios apuntaba al sacrificio del Cordero de Dios que es Jesús.   
Lo que le podemos dar a Dios es nuestro tiempo a servirle en algún ministerio dentro de la comunidad y por supuesto también fuera de estas cuatro paredes.  

Todos tenemos talentos, tenemos que traerle a Dios lo mejor de nuestro talento.  Si sabemos cantar, podemos servirle en el ministerio de la adoración.  Si somos buenos con los niños, podemos ayudar en el ministerio de la niñez, que por cierto necesitamos ayuda ahí.  Si estas interesado en ayudar por favor déjame saberlo pronto.

También tenemos que ser fiel con nuestro tesoro.  La verdad es que en nuestro ministerio no hablamos mucho sobre el dinero, pues hay muchas iglesias que toman ventaja de la gente, pero esto no significa que no tenemos que ser responsables administrando el dinero que Dios nos ha dejado administrar.  Muchos no dan ofrendas, ni diezmos porque no han podido confiar a Dios con sus finanzas.  La verdad es que hay tantas bendiciones que podemos experimentar cuando confiamos en Dios con nuestras finanzas.

Siempre van a ver excusas porque no podemos ofrecerle a Dios nuestro tiempo, talentos y tesoro… Pero voy a ser sincero con ustedes. Hoy mucha gente dice: estoy muy ocupado o lo más importante tiene que ser mi familia.  Yo le doy gracias a Dios porque tuve un buen ejemplo de esto.  Por toda nuestra niñez y adolescencia mi mama estuvo sirviéndole a Dios.  Ella fue fiel y eso fue algo que influenció mi vida y la vida de mis dos hermanas.  
El sentido de confianza que tengo en Dios al servirle y al diezmar, no vinieron al llegar a ser pastor, sino fueron formados en mi por el testimonio de mi mama .  Quisiera ver más padres dedicados y comprometidos a Dios y a nuestra comunidad.  No estoy diciendo que descuidemos a nuestra familia, pero si no hay ninguna tensión entre nuestra familia y el ministerio pueda que nos hemos ido al extremo de idolatrar a nuestra familia o el dinero.  Aprendamos a darle a Dios lo mejor de nosotros.  

3. La fe abraza la humildad para recibir la misericordia de Dios. 

Los dos trajeron ofrendas, pero solo Abel trajo un sacrificio.  Lamentablemente Caín hizo algo religioso, pero su corazón estaba lejos de Dios.  Cuando Dios no vio con agrado su ofrenda vemos que Caín se enojo.  No pidió perdón, ni aceptó cierta corrección.  Caín no era un hombre humilde, aun diríamos que era un hombre rebelde.  Dios le preguntó a Caín: ¿Dónde esta tu hermano Abel? y tuvo el descaro de responderle a Dios: ¿Acaso soy yo el que debe cuidar a mi hermano?

En cambio, Abel refleja el hombre que reconoce su estado caído y su necesidad por tener un mediador que redima sus pecados.  Caín estaba mostrando su independencia adorando a Dios de su propia manera, pero el sacrifico de Abel mostró su humildad al reconocer que necesitamos ser limpiados por la sangre del Cordero de Dios.

Hoy podemos seguir aprendiendo de Abel… Aprendemos como dice en… 
Salmos 51:16-17 (NVI)

Tú no te deleitas en los sacrificios ni te complacen los holocaustos; de lo contrario, te los ofrecería. 17 El sacrificio que te agrada es un espíritu quebrantado; tú, oh Dios, no desprecias al corazón quebrantado y arrepentido. 
Todos necesitamos que humillarnos ante Jesús.  El entregó su vida por nosotros.  Al reconocer esta grande verdad producirá en nosotros una vida llena de humildad y agradecimiento.
Ahora la ofrenda que Dios quiere más que cualquier cosa es nuestra propia vida…  Tenemos que presentarnos delante de él como un sacrificio vivo.


Romanos 12:1-3 (NVI) 
Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta. 3 Por la gracia que se me ha dado, les digo a todos ustedes: Nadie tenga un concepto de sí más alto que el que debe tener, sino más bien piense de sí mismo con moderación, según la medida de fe que Dios le haya dado.

Adoremos a Dios con todo lo que somos y con todo lo que tenemos.  Vivamos vidas llenas de humildad y agradecimiento.  Todo lo que hagamos, hagámoslo con una actitud de adoración ante Dios.  El es la fuente y el centro de todo.  El es digno de toda nuestra adoración.  Tengamos la fe y la confianza para adorarle a Dios con nuestras palabras y con nuestras acciones.  Estoy seguro que al movernos en esta dimensión, experimentaremos grandes bendiciones.
Oremos…
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